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Familia





El tipo de amor que supone el matrimonio

Explicado a través de diez consejos:

La primera parte de estos consejos está dedicada fundamentalmente al diálogo, y la segunda al crecimiento de la persona.

1. Nunca discutir ante extraños: Y todos son extraños, también los hijos. Si ustedes quieren en su recámara agarrase a golpes, nada más que sea con toallas mojadas, para que no se note, como la policía a los universitarios. Si ustedes quieren, discutan, habrá problemas que requieran, que exijan una discusión, pero nunca ante extraños, siempre ustedes dos. ¿Por qué?, pues muy sencillo, porque si yo discuto ante extraños y me exalto ante extraños y digo cosas de las cuales después me voy a arrepentir, eso van a ser como cadenas que me atan a mí a una postura, de la cual va a ser bastante difícil después salir, bastante difícil. Nunca discutir ante extraños, entre ustedes todo lo que quieran, pero ante extraños, jamás, que nadie sepa que ustedes discuten. Nadie, no quiere decir que no va a haber discusiones normales, es lógico, son dos personas, son dos temperamentos, son dos caracteres diferentes, pero jamás ante extraños.

2. Diálogo “on the rocks” (y cuanto más rocks mejor): Diálogo siempre en frío, siempre, no olviden que cuando estamos exaltados, nerviosos, vamos a tener dos tendencias, una a no escuchar y dos a exagerar, y allí no se puede dialogar, con quien exagera y no escucha no se puede dialogar. Mantener el diálogo en ese ambiente de serenidad, de frialdad, para que realmente nos ayude a todos nosotros, para que nos enriquezca, para que no sea un tirarse piedritas uno al otro, los “rocks” son para enfriar, no para aventárselos, no es para tirarse piedras, no, el diálogo es para entenderse.

3. Llegar siempre al fondo de las cosas: Muchos de los problemas de los matrimonios nacen porque no se llega al fondo de las cosas: “Mira, por amor a la paz...”  “Ya estuvimos discutiendo mucho esto... ya, ya, aquí nos contentamos, beso, abrazos y ya...”  Y no se arregla nada, hay que dialogar y llegar al fondo, y si sentimos que todavía las cosas no se han aclarado lo suficiente con serenidad, vamos a dialogar otra vez, vamos a discutir aquellos puntos en los que no estamos de acuerdo, lo importante es que en los dos haya la común voluntad de llegar al fondo del asunto, para ir solucionando todos los problemas uno detrás de otro, llegar siempre al fondo de las cosas.

4. El enojo estropea la razón: ¿Por qué?, porque cuando uno tiene la razón y se enoja, ya no la tiene, y actúa como si la tuviese enojado, y eso es gravísimo, en el momento en que estamos enojados, desde ese mismo momento ya no tenemos razón. Y fíjense que por enojo no me refiero a estar molestos, me refiero a esa actitud interior que me lleva, que me arrastra, que prácticamente me impide pensar.

5. La familia política- bien gracias- no se toca: Están conscientes de que no hay cosa que cause más problema que el “tu mamá”, “porque tu hermanito...”, con una serie de adjetivos. ¿La familia?, bien gracias. Sobre todo cuando se trata de herir al otro, no hay cosa más injusta que usar a la familia del otro para herir, porque cuando estamos diciendo “tu mamá es una tal por cual”, estamos diciendo “tú lo eres”; no es verdad, pero así estamos chantajeando afectivamente a la otra persona y eso no es justo. El esfuerzo tiene que ser de los dos, el equipo somos tú y yo, y la familia: bien gracias.

6. Todo para todos: Darse cuenta de que no es “mi coche”, “mi casa” y “tu tal otro”, no me toques “mi televisión”, deja “mi cartera”. Todo para todos, es realmente darnos cuenta de que esa comunidad es una realidad a nivel pareja y a nivel familia. Qué tremendo es cuando una familia está llena del “mi”, cuando todo es “nuestro”. Todo para todos, esto hay que entenderlo dentro del respeto a las cosas propias que hay en cada uno, todo para todos. Hay una película en la que una pareja está divorciada, pero la mamá va y les da de comer y hace las veces de mamá, y en una escena la niña no se quiere comer la sopa y la mamá le pregunta por qué. La niña le contesta: “Porque no me da la gana”, y la mamá le dice al esposo: “¿Ya ves cómo me contesta ‘tu’ hija?” El papá le pide a la niña que coma su sopa, la niña le contesta igual, y entonces el papá le dice a la ex esposa: “Es que educaste muy mal a ‘tu’ hija”. De repente, el pequeñito habla y pregunta: “¿Y yo de quién soy?”  Todo para todos.

7. Los retos se aceptan y nos hacen crecer: Durante la evolución del matrimonio, hay una serie de retos que van a ir presentándose y que antes no se habían presentado, que incluso llegan a cambiar ciertas estructuras que como pareja ya habían consolidado. En muchos casos estos retos se aceptan y sirven para crecer. Cuando una pareja busca anquilosarse en algo está perdida. Hay veces que nos toca ver situaciones bastante preocupantes: “No, es que yo no consiento en eso a mi marido”, muy mal; o es que “a mi mujer no le puede decir eso porque ni siquiera...”, muy mal, muy mal, hay que retarlo, porque si en ese campo la estructura matrimonial tiene que cambiar siendo un campo mutuo, siendo un campo necesario, tiene que cambiar, evidentemente estamos hablando de valores, del crecimiento en los valores, y de algún campo que en el fondo el egoísmo ha consolidado, ha anquilosado, tiene que cambiar. Nos consta que estructuras matrimoniales que parecía que iban a ser así toda la vida, cambian para bien lógicamente, para hacer favores, para una mayor generosidad, para una mayor comprensión entre los dos, porque todo lo que se anquilosa de una forma o de otra acaba separando al esposo de la esposa. Aceptar los retos de crecimiento personal que el otro me propone, aceptar los retos de crecimiento conyugal que el otro me propone o que yo pienso que debo meter en mi matrimonio, evidentemente.

8. La generosidad no se acaba: Cuando el otro empieza a pedirnos generosidad, no precisamente monetaria, sino generosidad de corazón, que es la verdadera, la otra no vale para nada. Cuando empieza a pedirme generosidad una y otra vez, y un sacrificio y luego otro, el matrimonio está creciendo. El día que yo cierro la fuente de la generosidad en cualquier campo de mi matrimonio, ese día el matrimonio comienza a decrecer. Muchas veces hay más generosidad en el otro de lo que pensamos, y cuántas veces hay más generosidad en nosotros de la que pensamos; la generosidad nunca se acaba.

9. Mirar atrás da dolor de cuello (y por eso hay muchos matrimonios con tortícolis): Hay cosas que no se pueden pasar y otras que hay que recordar, pero no olvidemos que la palabra recordar es una palabra de origen latino que significa volver a traer al corazón. Todo lo que yo vea desde atrás, tengo que verlo recordando, trayéndolo al corazón, volviéndolo a amar, amándolo como una parte de nuestro pasado que nos ayuda a construir nuestro futuro.

10. Buscar ser reflejo del Absoluto: Al final del libro El taller del orfebre, leemos:

Adán: Ana ha entrado en el camino del amor que perfecciona; había quien perfeccionar dando y recibiendo en una proporción diferente de la de antes, al principio lo único que Ana sintió por el esposo-que es su esposo- fue sufrimiento, con el paso del tiempo vino gradualmente la quietud, lo nuevo que iba creciendo era difícil de agarrar y sobre todo no tenía sabor alguno de amor, el motivo hay que buscarlo en el pasado, quizá algún día aprenderán los dos a saborear lo nuevo, acaso siempre el error se encuentra en el pasado es el amor que despojado de dimensiones absolutas arrebata a los hombres como si fuera el absoluto, se dejan llevar de la ilusión, y no tratan de fundar su amor en el Amor que sí posee la dimensión absoluta, el amor de un hombre y de una mujer necesita fundarse en el amor que sí posee la dimensión absoluta.

En el día de la boda de Andrés y Teresa, el coro empieza a hablar y dice así:

Coro:  El amor se vuelve en el hombre pensamiento y voluntad, voluntad de Teresa de ser Andrés, voluntad de Andrés de ser Teresa, es extraño pero necesario separarse, porque el hombre no perdura en el hombre indefinidamente y el hombre no basta, como hacer Teresa para permanecer en Andrés siempre, como hacer Andrés para permanecer en Teresa para siempre, puesto que el hombre no perdura para siempre y el hombre no basta, el cuerpo por él pasa el pensamiento, no se sacia el cuerpo y a través de él pasa el amor, Teresa, Andrés buscad un puerto para el pensamiento en vuestros cuerpos mientras existen.

Buscad un puerto para el amor, ¿cuál es el puerto de nuestra vida conyugal?, ¿cuál es el puerto que sostiene nuestra vida conyugal?, ¿es un puerto despojado o lleno de dimensiones absolutas?
El día de hoy quiere ser un momento de tiempo recuperado, un momento en el cual como pareja, además de todos los consejos más o menos de tipo humano que hayan podido sacar en claro, es importante llegar a ese fondo, en el cual como pareja, toca ese reflejo de Dios, del Absoluto en sus vidas, y que como pareja busquen reflejarlo cada vez más. Busquen manifestarlo cada vez más, no solamente entre los dos, ustedes dos se continúan en las vidas que vienen detrás y ustedes son para ello reflejo de algo, ¿de qué son reflejo para ellos? Busquen reflejar ese amor absoluto, que es lo que auténticamente se convierte en herencia del matrimonio. Se convierte realmente en herencia del matrimonio el esfuerzo, porque entre los dos se refleje algo más que ser Teresa o ser Andrés, que entre los dos se reflejen ese ser uno para el otro en alguien, como ser uno para el otro.

Proyecto Familia, A.C. © Todos los derechos reservados
1

